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ESPIRITUALIDAD CUARESMAL 

1. A CUARENTA DIAS… ¿de qué? De recibir 

Los seres humanos damos y recibimos y cuando se trata de las cosas que 

tienen relación con Dios, lo hacemos desde un acto derivado de la fe. Así, 

cuando deseamos prepararnos para recibir la fiesta de la resurrección del 

Señor por medio del tiempo que llamamos cuaresma, nos abrimos para acoger, 

recibir, guardar para nosotros, para aceptar este acontecimiento. 

Al abrirnos para recibir lo hacemos en un proceso lento y de manera personal o 

grupal porque lo que esperamos recibir, deseamos hacerlo nuestro, ya que lo 

consideramos un bien. 

Recibir algo, puede hacerse de modo general, en el sentido de decir, voy a 

entrar en el tiempo de cuaresma. Es como tomar conciencia de que estamos 

en espera de la conmemoración de la pascua del Señor. 

Un segundo nivel, es vivirlo como un acontecimiento esencial para nosotros y 

para la vida de la Iglesia, puesto que por medio de esta preparación asumimos 

el modo y manera en que se transmite el mensaje de la revelación de Cristo a 

la fe viva de los creyentes, y en la medida en que estos la reciben de forma 

libre y personal. No se trata se asumir la preparación a la Pascua porque así se 

mande, sino porque se considera importante. 

Es decir, deseamos recibir, acoger y hacer nuestro en la Iglesia y como Iglesia 

esta preparación que pedagógicamente los pastores proponen para la vida, 

celebración, santidad y misión de todos en la Iglesia. Las formas concretas en 

el caso de la cuaresma, es la práctica litúrgica y sacramental propia de este 

tiempo. 

Esto no es ajeno a poder vivir este periodo en nuestra comunidad escolar, en 

nuestro barrio e incluso en nuestra casa. 

El camino cuaresmal es ese mirar a Cristo y dejarse mirar por Él para percibir 

de su mirada amorosa el don y la gracia de una conversión profunda, hacia 

Dios, fruto de la gracia. Es una mirada hacia el verdadero centro. 

2. A CUARENTA DIAS… ¿de qué? De caminar para ser personas plenas 

Cada año se vive de modo simbólico y muy real estos días en que nos 

recordamos que estamos siempre en camino hacia la Pascua convirtiéndonos, 

purificándonos e iluminando nuestra relación con Cristo en cada momento y en 

cada paso de la vida espiritual. 
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Tal itinerario resuena en nosotros puesto que nos sentimos llamados a algo 

más, a una plenitud, a un camino que vemos realizado en la Pascua de Jesús y 

a la que aspiramos de modo natural, sabiendo que, tal plenitud, no depende 

solo de nosotros, sino también de la obra del Espíritu en nosotros. 

Serán muchas las cuaresmas que seguramente tendremos que vivir para poder 

decir que la vida del resucitado llena nuestra vida y permite que irradiemos esa 

luz. El camino es poder, cada año, hacer la vivencia y experiencia de celebrar 

(Mistagogía) en nosotros el camino de la muerte y resurrección del Señor, pero 

no solo como conmemoración de lo que Él vivió, sino hacerlo en nosotros 

mismos. 

Es tarea fundamental de la escuela católica, formar ciudadanos de bien, que 

sean un aporte a nuestra comunidad, y que los valores de la solidaridad y 

servicio sea parte de su hoja de ruta en la vida, por lo mismo la Escuela 

Industrial se propone formar mentes y corazones solidarios, para propiciar a 

cada miembro de nuestra comunidad a un encuentro personal con la persona 

de Cristo, modelo de hombre pleno. 

Para terminar, las prácticas cuaresmales son coherentes y tienen todo el 

sentido si se originan a partir de un conocimiento / experiencia profunda del 

misterio pascual de Cristo, La oración del primer domingo de la Cuaresma nos 

recuerda:  

"... concédenos que por la gracia anual de la Cuaresma, progresemos en 

el conocimiento del misterio de Cristo y vivamos en conformidad con Él". 

Es cierto que la novedad de vida en Cristo es un don recibido en el 

sacramento, también es cierto que esta nueva vida que florece en el bautismo 

no se hace de forma automática; es algo que debe ser construido día a día con 

el trabajo duro y con espíritu de lealtad. 

Que toda la comunidad tenga un lindo y bendecido año escolar y que podamos 

vivir este periodo cuaresmal con un profundo entusiasmo de convertir nuestro 

corazón para prepararlo a los misterios pascuales y así poder generar un 

verdadero cambio a  la luz de Cristo. 
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